
Según el último Índice de
Desarrollo Humano de Naciones
Unidas, a más de un año de la
llegada del covid- 19, al menos una
de cada diez personas en el
mundo no puede satisfacer sus
necesidades más básicas:
alimentación, vivienda, salud,
educación, acceso al agua y
saneamiento. 

En ese escenario, los estados
siguen haciendo esfuerzos inéditos
por contener las muertes y, a la
vez, diseñar rápidos planes de
reactivación que permitan apoyar
directamente a sus habitantes a
través de subvenciones estatales
que inyecten recursos a los
mercados y permitan la
sobrevivencia de miles de
personas que hoy viven bajo los
niveles de pobreza por la masiva
pérdida de empleos.

En este incierto panorama
global, las empresas de todos los
tamaños e industrias, están siendo
llamadas a reactivar las golpeadas
economías desde un enfoque
totalmente nuevo, que
desencadene una rápida
generación de empleo, pero
haciéndose cargo de otros riesgos
sistémicos que amenazan a la
humanidad hace varias décadas. 

Las soluciones de negocios
globales recogidas en la Agenda
2030 para el Desarrollo Sostenible,
el Acuerdo de París o los Principios
Rectores de Derechos Humanos y
Empresas, se levantan como las
nuevas brújulas que las compañías
deberían seguir a la hora de
diseñar estas esperadas
estrategias de negocios que
permitan al mundo mirar de frente
al siglo XXI y su hiperglobalización,

sociedad y economía, han vuelto al
mundo más consciente de la
estrecha relación entre la salud de
planeta y la de las personas,
materializando la vulnerabilidad de
todos los sistemas ante riesgos
globales. 

Desbloquear la crisis requiere de
cambios radicales en todos los
aspectos de nuestra sociedad,
incluida la empresa, y para ello, la
“fórmula de las tres R” propuesta
en la reedición de la Visión 2050
del WBCSD, resulta
esperanzadora. “Hay tres cambios
en la mentalidad empresarial que
son estratégicos para transformar
esta crisis en oportunidad: (1)
Reinvención que permita
reconocer que nuestro actual
sistema de capitalismo debe
recompensar la creación de valor
real en vez de la extracción de
este. (2) Resiliencia para mejorar
la capacidad de las empresas para
anticipar y aceptar los cambios, y
adaptarse a ellos para salvaguardar
su éxito a largo plazo. (3) Y
Regeneración, que nos permita
avanzar de una mentalidad basada
en ‘no causar daño’ a una en la que
propiciamos que los sistemas
sociales y ambientales sanen y
prosperen”, asegura el
documento.

La implementación de prácticas
innovadoras que generen
inversiones audaces pueden
cambiar de manera fundamental la
trayectoria de la empresa y la
sociedad. Reactivar la economía
desde la sostenibilidad, es
inteligencia social en un mundo
que necesita con urgencia
prepararse para la fragilidad propia
del siglo XXI.

economía, la sociedad se atrofia y
los gobiernos van perdiendo,
gradualmente, la autoridad, la
representatividad y la capacidad
para cuidar de sus ciudadanos. El
grado en el que la estabilidad social
y el bienestar dependen del
crecimiento económico constante,
es una fuente de vulnerabilidad
indiscutible. Asimismo, los vínculos
intrínsecos entre naturaleza, clima,

entendiendo que la principal
lección del covid-19 es que el
riesgo de la hiperdependencia de
los mercados desata un efecto
dominó que afecta con rapidez
impensada a todos los países.

Los múltiples desafíos globales
que se manifiestan en la
emergencia climática, la naturaleza
en estado de crisis y los profundos
niveles de desigualdad social que
se traducen en altos grados de
agitación social, han llevado a los
negocios a un punto de inflexión
clave, en el que la oportunidad o el
riesgo tras los diseños de
reactivación que impulsen, serán
determinantes para la próxima
década.

“Las empresas tenemos una
oportunidad única para corregir el
rumbo de la humanidad y el
destino de nuestros negocios.
Hacernos cargo de las
necesidades urgentes y
significativas para las personas a
través de productos y servicios
que solucionen desafíos en
energía, transporte, vivienda,
materiales, servicios financieros,
conectividad, salud y bienestar,
agua y saneamiento, y
alimentación, situarán a los
negocios como verdaderos
transformadores de paradigmas”,
asegura Peter Bakker, CEO y
presidente del Consejo
Empresarial para el Desarrollo
Sostenible (WBCSD), organización
que ACCIÓN Empresas representa
en Chile.

DESACTIVAR LA CRISIS

La fuerza de la pandemia ha
dejado en evidencia que sin la

EMPRESAS SOSTENIBLES

A un año de la pandemia, la recuperación económica mundial sigue siendo muy incierta. Las mutaciones del virus y la
desigual cobertura de vacunación tienen a los estados dependiendo de múltiples factores para echar andar sus planes de
reactivación. Mientras, las empresas están llamadas a generar innovadoras estrategias para hacer frente a la urgencia más
inmediata: 700 millones de personas viviendo en situación de extrema pobreza.

La fórmula empresarial para reactivar:
reinvención, resiliencia y regeneración

Más de 120 empresas conforman la red de ACCIÓN
Empresas en Chile. A través de seis líneas de trabajo
alineadas a los desafíos globales, resignifican el desarrollo
empresarial buscando oportunidades de negocios que
propicien sociedades sanas en lo social y lo ambiental.
Conoce cómo tu empresa puede ser parte de este cambio.
www.accionempresas.cl.

ACCIÓN EMPRESAS EN CHILE

Los múltiples desafíos globales han llevado a los negocios a un punto de inflexión clave,
en el que la oportunidad o el riesgo tras los diseños de reactivación que impulsen, serán
determinantes para la próxima década.
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ACCIONA ha anunciado recientemente
la puesta en marcha de su nuevo Plan
Director de Sostenibilidad (PDS) 2025 a
cinco años, el tercero implementado por la
compañía, pionera en plasmar los
objetivos sostenibles en un plan detallado.
En él se recogen más de 80 iniciativas que
contribuirán de manera decisiva a la
consolidación de ACCIONA como
referente corporativo global en la
descarbonización de la economía y el
desarrollo de infraestructuras sostenibles.

Este nuevo PDS tiene como eje
fundamental el avance en sostenibilidad
de sus proyectos, aplicando avanzadas
“medidas regenerativas” que multiplicarán
los impactos positivos de los negocios de
la compañía, con el foco puesto en la
recuperación del planeta. “Esto es el
resultado de un proceso que venimos
realizando desde 2010. Los aspectos
ambientales, sociales y de Gobierno (ESG)
se han ido introduciendo en los
mecanismos de toma de decisiones de la
compañía de forma natural. Ahora
necesitábamos dar un paso más, por ello

hemos querido ser concretos y
transparentes en las iniciativas de nuestro
nuevo Plan Director de Sostenibilidad”,
indicó Rosa Soto Benavides, gerenta de
Sostenibilidad de Energía de ACCIONA.

Con esto, la compañía aspira a ir más

allá de la neutralidad en carbono, alcanzada
en 2016, buscando generar “un impacto
positivo en el capital natural”. Para ello,
desarrollará cuatro líneas de trabajo
relacionadas con el clima, la biodiversidad,
la circularidad de las actividades

económicas y la gestión del agua. “Hoy no
solo nos encontramos ante el reto
climático, simultáneamente están
ocurriendo otras transformaciones
importantes para regenerar la salud del
planeta, en el ámbito de la conservación
del agua o la biodiversidad a través de
nuevos modelos de desarrollo. Economía
de mercado consciente de la importancia
de situar a las personas y al planeta en el
centro, para generar un impacto positivo”,
agrega Rosa Soto.

INICIATIVAS REGENERATIVAS

Entre múltiples iniciativas concretas,
ACCIONA desarrollará nuevos modelos
de negocio “cero residuos” e
incrementará sus capacidades para la
provisión de agua de calidad recurriendo a
las tecnologías más avanzadas. Además,
asume el compromiso de que el 90% de
sus inversiones anuales se incluyan
dentro de la taxonomía de la Comisión
Europea, que identifica las actividades que
contribuyen a la descarbonización de la

economía.
La compañía también verificará el uso

de energía 100% renovable en todos sus
proyectos de negocio mediante el uso de
la herramienta greenchain, que han
desarrollado internamente. Junto con ello,
reducirá hasta 60% sus emisiones,
acelerando la electrificación de los
procesos de negocio y gestión, y aplicará
“soluciones basadas en la naturaleza”
(equivalentes a la plantación y
mantenimiento de un millón de árboles)
para neutralizar la huella de carbono.

ACCIONA también doblará el uso de
productos reciclados y reducirá a la mitad
la cantidad de residuos destinados al
vertedero; y aspira a reducir en 50% el
consumo interno de agua, especialmente
en aquellos lugares en los que opera bajo
un fuerte estrés hídrico.

En cuanto a las personas, el PDS 2025
refuerza las medidas de diversidad en su
plantilla en todo el mundo y en los órganos
de Gobierno, así como la implantación de
avanzadas políticas de inclusión laboral y la
integración de personas con discapacidad.

La compañía de energías renovables e infraestructuras resilientes busca generar un impacto neto positivo 
para el planeta, en base a cuatro líneas de actuación: clima, biodiversidad, circularidad y agua.

ACCIONA APUESTA POR UNA “REGENERACIÓN
SOSTENIBLE” COMO EJE DE SUS ACTIVIDADES

EMPRESAS
ADHERIDAS

ACCIONA verificará el uso de energía 100% renovable
en todos sus proyectos de negocio.


